HERNAN VIDAURRAZAGA 


LA NAVE DE LOS LOCOS 


Personajes 


General 
Coronel 
Soldado 
Ministra de Seguridad de la Nación 
Presidente de la Nación 


Destacamento de Gendarmería. En el costado derecho del escenario un escritorio con dos sillas 
enfrentadas. Sobre el escritorio: un televisor viejo (con la pantalla inclinada de manera tal que los 
espectadores no puedan verla), una pava y un mate, galletitas, una máquina de escribir, un 
teléfono, una radio y algunas carpetas desparramadas. En el fondo: una pared, de la cual cuelgan 
un mapa de la República Argentina, otro de las Islas Malvinas, un reloj, un almanaque. Puede 
haber un armario, o un fichero, y un pequeño mástil con una bandera Argentina. Los personajes (a 
excepción de “el soldado”) deberán ser torpes, ridículos, bufonescos, exagerados, tanto en su 
forma de hablar como en sus movimientos, hasta que se indique lo contrario. 


ESCENA I 


El General y el Coronel, sentados. Ambos visten uniforme. El General ojea un periódico. El 
Coronel lleva un gorro celeste y blanco, y una corneta como las que se usan durante los partidos de 


fútbol. 


Coronel (claramente alterado, intentando ajustar la señal del televisor): ¡Tengo los nervios de 
punta! Disculpe mi General, no sé cómo hace usted para mantener la calma, pero yo estoy que se 
me retuercen las tripas. 


General: ¿Nervioso? ¿por la guerra? No es para tanto... ¡Acá dicen que nos irá de maravilla! 

Coronel: ¿Qué por la guerra? ¡Por el partido! (golpea el televisor) 

General: ¡Pero déjese de pavadas! Usted todavía es joven y poco sabe sobre la guerra. Pero ya verá 
¡ y De 

que esta vez, cuando por fin recuperemos nuestras islas, será como ganar diez mundiales seguidos. 


Tan sólo imagine la alegría de nuestros soldados, la felicidad del pueblo reunido alrededor de 
nuestro queridísimo Obelisco... Me parece verlo... bombos, platillos, papelitos de colores, 


canciones, gritos de júbilo, todo teñido de celeste y blanco. Una verdadera fiesta. 

Coronel: ¿Cree que ganaremos? 

General: ¡Por supuesto! ¿Qué? ¿Usted no tiene confianza en nuestras Fuerzas Armadas? 

Coronel: ¡Hombre! ¡Estoy hablando del partido! (Golpea una vez más el televisor.) ¡Ahora sí! ¡Por 
fin! ¡Vamos Argentina carajo! (Se levanta de la silla y con la mano puesta en el corazón comienza a 


tararear el himno nacional). 


General: ¡Bueno, basta de estupideces! ¡Compórtese, que ahí viene la Ministra de Seguridad! 
(También se pone de pie, golpea con el periódico al Coronel y le hace caer la gorra.) 


ESCENA II 


Entra la Ministra de Seguridad. Es una mujer robusta, de unos sesenta años. Viste camisa blanca y 
una falda negra hasta las rodillas. Se tambalea un poco y bebe una botella de vodka. 


General y Coronel (firmes, al unísono): ¡Buenas noches señora Ministra Torrico! 

Ministra (claramente ebria): ¿Qué Torrico imbéciles? Toro-rri-co, Toro-rri-co. 

Coronel: ¡Claro! ¡Pero si eso fue lo que dijimos! 

General: Mis disculpas. Usted entenderá que la situación, los nervios... 

Ministra: ¡Cállese estúpido! (Pausa. Se pasea por la habitación) ¿Y? ¿cómo marchan las cosas? 
Coronel: Cero a cero señora Ministra, recién empieza el primer tiempo... 

General (le vuelve a pegar con el periódico al Coronel. Este se calla). (Luego, a la ministra): Por 
nuestra parte todo marcha según lo planeado. Estamos ultimando detalles para la primera operación. 
Sólo resta recibir alguna comunicación de la Fuerza Aérea, de la que aún no tenemos noticias. 
Supongo que, como nosotros, estarán ocupados con sus propios asuntos, pero seguramente de un 
momento a otro llamarán. 

Ministra: ¿La Fuerza Aérea? Jajaja. No espere más General. No llamarán. 


Coronel: ¿Cómo es eso? 


Ministra: ¡Que no cuenten con la Fuerza Aérea! Arréglense ustedes con la Marina, con la A.F.A, 
con la F.I.F.A, con el Indec, con T.N. o con quien les dé la gana. Vendimos todos los aviones. 


General: ¿¡Que!? ¿Qué dijo? 


Ministra: Sí, el enemigo se comunicó esta mañana con nuestro excelentísimo Señor Presidente de la 
Nación. Y hubo que negociar, ¡qué se le va a hacer! Verán... cada misil de ellos cuesta tres veces 
más que el mejor de nuestros aviones. ¡Y bueno! ofrecieron comprarnos todos los aviones de la 
flota para no tener que dispararles. Les salió más barato comprarlos que derribarlos. ¡Salimos 
ganando! ¡Ni una baja señores! y encima nos pagaron... ¡y en dólares! 


Coronel: ¿Eh? Qué capo este tipo che... 

General: Brillante, brillante. Nuestro Señor Presidente no solo es hábil en el arte de la guerra, sino 
que también es un empresario exitoso. ¡Sí que sabe negociar! ¿Y qué hicieron con tanta guita? ¿La 
usaron para comprar el armamento que solicitamos? Porque la verdad es que mucho que digamos 
no... 

Ministra (interrumpiendo): ¡Claro que no! Ese dinero ya se gastó en otra cosa. Y con el vuelto me 
compraron algo para el camino (agita la botella de vodka). Pagamos la deuda a los acreedores 
extranjeros, así, en caso de que quedemos arruinados por esta terrible, monstruosa, espantosa, cruel, 
injusta guerra, podremos volver a pedirles prestado. Pero quédense tranquilos, de todas formas su 
nuevo armamento ya está por llegar: ¿qué no tenemos acaso un fondo para jubilados? ¡No saben 
cuánta guita que había para los viejos! Sólo tendrán que ajustarse un poquito nada más, pero los 
viejitos son inteligentes y ya pasaron por tantas calamidades que pobrecitos... (llora) Dios los 
proteja... bah... ¡estarán bien! 

General: ¡Gracias a Dios todavía quedan patriotas que se sacrifican por el bien común! 

Coronel: ¡Qué valientes son! 


General: ¡Todo sea por la Patria! 


Coronel: ¡Que vivan muchos años más nuestros queridos ancianos! ¡Brindemos! (saca dos vasos y 
la Ministra sirve de su botella. Chocan los vasos) 


La Ministra: ¡Viva la Patria! 


El General y el Coronel (al unísono): ¡Viva! 


ESCENA III 
Entra un joven soldado, de aproximadamente unos veinte años. 
Soldado: Señora Ministra, ya está aquí el armamento. 
Ministra: ¿Y qué espera? ¡Tráigalo inútil! 
Soldado: ¡Enseguida! 


El soldado sale de escena y vuelve a entrar inmediatamente arrastrando una caja de madera, la 
cual deja justo en el medio del escenario. 


Ministra: Ahora tienen con qué entretenerse haraganes. En lo que a mí respecta, tengo que atender 
algunos asuntos ultrasecretos. Si me necesitan estaré bebiendo en mi despacho. Adiós jóvenes. 


(sale) 


ESCENA IV 
El General, el Coronel y el soldado rodean la caja. 
General: ¿Y? ¿Qué esperan? ¡Ábranla! 
Luego de forcejear un poco, el soldado y el Coronel logran abrirla. Los tres se asoman para mirar 
dentro. 
Coronel: ¿Qué es toda esta porquería? 
Soldado: Parecen de juguete... ¿qué dice la caja? ¿Mercadoen...? 
Coronel (interrumpiendo): Ni una ametralladora. 


Soldado: Ni un fusil de asalto. 


Coronel: Ni siquiera una granadita como para hacer algo de ruido, ¿no? por si meten un gol... digo 
yO... NO SÉ... 


General: ¿No ven que ustedes son dos brutos ignorantes que no sirven para nada? ¿Creen que estos 
son simples revólveres? (Saca uno de la caja). Esto es la última tecnología en armamento militar 
señores. Miren esta belleza. Aleación de titanio. 

Coronel: ¡Uy! 

General: Mira telescópica con zoom digital. ¡Que se puede ver hasta la luna con esta mierda! 
Coronel: ¡Increíble! 

General: Espejo retrovisor. 

Coronel: Muy útil. Para ver quién está atrás, ¿no? (se señala el culo) 

General: Dirección hidráulica. 

Coronel: Esto es magnífico. 

General: Mira de rayos X. 

Coronel: De paso podría revisarme la hernia de disco... 

General: Proyectiles search and destroy. 


Coronel: No podemos perder. 


General: Bien. ¡Se acabó la publicidad! ¡La quiero probar! A ver, ustedes dos, tráiganme un blanco, 
quiero disparar. 


Soldado: ¡En seguida mi General! (Sale) 


General: Ya van a ver lo que puede hacer esta maravilla en manos de un experto como yo. 


Coronel: Sin dudas, ¡que honor ver a un héroe de guerra en acción! Me refregaré los ojos para ver 
mejor. (Lo hace) 


General: Atesore estos momentos Coronel, algún día usted se verá en apuros, y recordar mi 
entereza, mi valentía, mi decisión, mi habilidad, mi porte, mire mi porte, es así como se empuña un 
arma. Grabe esto en su memoria que tal vez en un futuro cercano esta breve lección podrá ayudarlo 
a comportarse como un hombre y a cumplir con su deber. 

(entra el soldado con un maniquí vestido con un guardapolvo) 

Soldado: ¡Señor! ¡Señor General!, ¡mi General!, esto es lo único que encontré. ¿Sirve? 

General: Jajaja ¿Qué les parece? ¡Es un maestro! Tanto mejor. ¡Claro que servirá! 

El General coloca el maniquí en un extremo del escenario y se aleja de él contando los pasos. 
Marcha en forma ridícula, con ademanes exagerados, como si fuera a batirse a duelo. Finalmente 


se prepara para disparar. 


General (gatilla): No funciona. (Vuelve a intentar): ¡No funciona! (mira el cañón del arma). ¡Qué 
porquería! 


Coronel: ¿Puedo probar yo? 

General: ¿Usted es estúpido? ¿Qué le hace pensar que si yo no pude, podrá usted que es inexperto, 
inútil, podredumbre, una rata, un gusano, y hasta menos que eso? Se trata de una tecnología 
altamente avanzada que hay que comprender con delicadeza y sobre todo con inteligencia. 
Reconozco que tal vez me apresuré un poco. En algún lado tiene que haber un manual de 
instrucciones, ¿no?. 

Soldado (metiendo la mano en la caja, saca un libro bastante voluminoso): Acá está. 
Coronel: ¿Qué dice? 

Soldado: No sé, está en inglés. 

Coronel: ¿Y usted no sabe inglés? 

Soldado: Algo. Lo que aprendí en la escuela. Qué se yo... 


General: ¡Entonces leé, pendejo! 


Soldado (pronciando pésimamente): Dear... user of the new... If you don't know how to... (va 
pasando las páginas) war... dead... terrorist... comunist... killing people... 


ESCENA V 
Entra la Ministra de Seguridad Tororrico. 


Ministra (aún lleva la botella): ¿Y? ¿Qué tal esas bellezas? 


General: Mejor no podría haberlas. Con mucha precaución estamos estudiando su funcionamiento. 


Ministra: ¡Ustedes no sirven para nada! Déme esa arma. ¡Ah! ¡Un maestro! ¡Qué sorpresa! ¿Qué 
carajo querés? ¿un aumento? ¡Vago! (se dispone a disparar al maniquí. Gatilla, no pasa nada). 
¡Ah! ¡Para qué quiero esto! Tengo la mía propia (saca su revólver del bolsillo y empieza a disparar 
al aire, en cualquier dirección. El General, el Coronel y el soldado, asustados, se echan cuerpo a 
tierra y se tapan los oídos). 


General: ¡Señora Ministra! 
Coronel: ¡Por el amor de Dios! 
Soldado (para si): ¡Borracha! 


Ministra (al maniquí): ¿Qué? ¿Seguís en pie hijo de puta? ¿Vivís haciendo huelga, tenés tres meses 
de vacaciones, querés un aumento de sueldo y encima te atrevés a no morirte cuando se te dispara? 
¡Te ordeno que te mueras cuando se te dispara! ¿De dónde sacaste esa dignidad? ¿Quién te creés 
que sos? ¡basura! (Se le abalanza, caen los dos al suelo, el maniquí queda sobre ella). ¡Me atacan! 
¡Me atacan! ¡Esto es inadmisible! ¡Llévense a este subversivo de mi vista! (el soldado se apresura a 
agarrar al maniquí y lo lleva a un rincón.) 


General: ¡Señora Tororrico! ¿Está usted bien? 


Ministra: Sí, sí. Pero tomen medidas con ese infeliz: para empezar una paliza estaría bien, después 
por lo menos seis años de cárcel, cuando salga que cobre el mínimo, que le aumenten el gas, la luz, 
y a ver... no sé... ¡que se jubile a los noventa años! ¡Pero que pague sus remedios, eh! Y tuvo 
suerte porque hoy estoy de buen humor. 


General: Delo por hecho. Pagará con dolor y se arrepentirá toda su vida de haberla enfrentado. 
Ministra: Bien. Caballeros, acompañenme a mi despacho. El Señor Presidente quiere hablarles. 
General: ¡Enseguida! 


Coronel: Vamos. (Salen todos menos el soldado) 


ESCENA VI 


Soldado (preocupado, camina alrededor de la caja con el manual de instrucciones en una mano y 
un revólver en la otra): ¡Dios! Esto no tiene sentido. ¿Para qué leo si no entiendo nada? ¡Ni una 
palabra! (tira el manual dentro de la caja. Suspira). ¡La puta madre que me parió! ¿Cómo mierda 
terminé acá? Yo quería ayudar a la gente, no joderle la vida... En casa me enfermaron la cabeza 
durante años preguntándome qué carajo iba a hacer con mi vida. ¡Dios mío! ¡qué bien la pasaba! 
Cuando por fin dije que quería ser útil para la sociedad, no sé, hacer algo por la gente, a mi vieja se 
le llenaron los ojos de lágrimas. "¡Hijo, yo sabía que un día de éstos por fin el Señor te iba a 
iluminar! Miráte ahora, después de tantas canas verdes que nos sacaste... ¡vas a ser cura!" ¿Eh? 


¿cura? ¡Qué sé yo por qué se habrá imaginado eso la vieja! “¿Y el ejército?” Dijo mi viejo. “No hay 
mejor forma de ayudar a la gente que defendiendo a la Patria.” Claro, cuando le respondí lo que le 
respondí se enfureció como el mismo Diablo: "¡pendejo de mierda! ¡flojo! ¡maricón! ¡mariconazo! 
¡puto y recontramil puto! ¡podrido me tenés! ¡ya mismo vas y te metés en el ejercito, te hacés 
hombre o te juro que así como te di la vida te la saco en menos de cinco minutos! ¡Te voy a cagar a 
patadas en el culo!" La vieja lloraba, pobre. Pero a mi viejo nunca tuve el valor de desobedecerle 
una orden. Bah, no sé si era una cuestión de valor, tampoco sé si era una orden, pero sí, siempre fui 
un poco cobarde o -mejor dicho- bastante boludo, y por ser tan boludo ahora estoy acá, sólo, a 
punto de ir a una guerra a la que no quiero ir, en medio de todos estos descerebrados y tratando de 
entender cómo se usa esta mierda. 


ESCENA VII 
Entran el General, el Coronel y la Ministra. 
Coronel: ¡Qué bárbaro! ¡qué noticias! ¡y de boca del Presidente! ¿Tan mal están las cosas en el país, 
che? Ni cuenta me di... 
General: Así parece. ¡Quién lo hubiera dicho! Si tenemos el mejor gobierno que hubo en años... 
¿qué digo años? ¡Es el mejor gobierno de toda la Historia de la Humanidad! ¡Que ni los romanos 
fueron tan brillantes! 
Soldado (para si): Estos locos viven adentro de una nave que en cualquier momento se... 


Ministra: ¡Bah! La economía es así... la plata va y viene... ¡Mientras no falte bebida! 


Soldado (Perdiendo la timidez, casi enojado, a la ministra): Disculpen, pero ahí afuera hay gente 
con muchas necesidades. ¿Podrían pensar una vez en el pueblo? 


Ministra: ¡Atrevido! ¡Qué te pensás! ¡Si estoy pensando en la bebida para el pueblo, no para mí! Yo 
ya tengo la mía. Pero ¿qué se cree este cretino? (pausa). Y sí, señores, ¡qué le vamos a hacer!, los 
acreedores aprietan, los empresarios rompen las pelotas, ni hablar de la aristocracia rural, las 
potencias extranjeras, nuestros propios políticos que no sirven para nada, la propaganda (baila), 
fundamental para que sigamos en pie, con los globitos y todo eso..., los costos de la guerra... ufff 
¡siento que me voy a desmayar! (se reincorpora rápidamente) 


ESCENA VIII 


Entra el Presidente. Viste ropa informal: camisa celeste, sin corbata, y pantalones de jean. 


Presidente: ¡Señores, inclínense ante un iluminado! (todos, incluso el soldado, se arrodillan ante 
él.) Ya, ya, no sean estúpidos. Resolví todos los problemas de la Nación. ¡Con un simple llamado 


telefónico! ¿No soy un genio? Se acabaron todos nuestros problemas financieros. 

General: ¡Felicitaciones Señor Presidente! 

Coronel: ¡Bravo! 

Ministra: ¿Pediste otro préstamo al Fondo, bestia? 

Presidente: No, Tororrico. Bueno, la verdad es que, por unos minutos, lo pensé. Pero no se alarme. 
¿Para qué pedir un préstamo? Somos empresarios modernos, evolucionados, nosotros ya no 
hacemos esas cosas. Hice algo mucho mejor, a mí no me gusta pedir prestado (dos veces), además 
si pidiéramos otro préstamo bien sabemos que jamás podríamos devolver esa plata. 

General: ¿Y qué? ¡Que lo pague el pueblo en un millón de años! Como se hizo siempre, ¿no? 
Presidente: Sí, es lo que todos me decían, pero la gente ya no es tan idiota, y me parece que no les 
gusta mucho eso de tener que pagar por las cagadas que nos mandamos nosotros. ¡Pero es que 
somos tan incomprendidos! Algún día de estos se van a enojar enserio y eso no nos conviene. 
Señores, por suerte, además de Presidente de la Nación, no se olviden, mis queridos amigos, mis 
estimados compatriotas, que soy un empresario exitoso. 

Coronel: ¿Y qué hizo? 

Presidente: ¡Vendí el país! 

Todos, al unísono: ¿Cómo? 

Presidente: ¡Sí, vendí el país a los del norte! Todo, enterito. De arriba abajo, de izquierda a derecha. 
Se este a oeste, de norte a sur (señala los puntos cardinales, al revés, confundiendo el este con el 
oeste y el norte con el sur) ¡Todo, todo, todo! 


General: ¿De verdad? Pero nunca se hizo algo así. ¿Se puede? 


Presidente: ¡Claro idiota! ¿Cómo no se va a poder? Mi equipo de trabajo tiene una mente 
innovadora, que sabe crear soluciones acordes al siglo en que vivimos. 


Coronel: ¿Y... pagaron bien? 
Presidente: Sí, y en dólares, por supuesto. 
Coronel: ¿Entonces vamos a tener que hablar en inglés? 


Presidente: Of course! ¡Todos hablaremos en inglés! jajaja We will be the United Fucking States of 
South America! ¿Suena bien, eh? ¡Tororrico, usted ahora se llamará Bull rich! jajaja. ¡Bullrich! 


Ministra (bajo): Fuckin gato de mierda. 
General: Perdone usted la indiscreción, pero ¿se puede saber a qué precio lo vendió? 


El Presidente hace un gesto indicando que se acerquen a la mesa. Se apoya en la mesa y anota una 
cifra en un papelito que se van pasando uno a uno. Todos se asombran. 


Ministra: ¡Por Dios Señor Presidente! 
General: ¡Qué cifra! ¡Increíble! 


Coronel: ¡Cuánta guita, che! Se habrán necesitado diez Hércules para traer tanto dinero. Ah, no, 
cierto que vendimos los aviones. 


Presidente: ¡Pero no sea anticuado! ¿Cómo lo van a traer para acá en efectivo? ¡Lo depositaron en 
la cuenta de la Nación! 


Ministra: Es mucho dinero... Perdón mi querido Presidente, pero ¿no lo habrán engañado? ¿usted 
mismo constató que hayan depositado los dólares en la cuenta? 


Presidente: ¿Pero cómo se te ocurre tal cosa? ¿Cómo voy a entrar yo en la cuenta para ver si está el 
dinero? ¿Usted no escuchó que les vendí la Nación entera? ¡Ahora el tesoro del país es de ellos! Yo 
no me puedo meter. No tengo ni la clave del wifi, menos la del homebanking. No es mi problema si 
pagan o no. Si no pagan no cobran, se joden ellos. ¡Si es su país! 

Todos se quedan en silencio, estupefactos. Al cabo de unos segundos empiezan a sonreir y a 
aplaudir (menos el soldado, quién apoyado en el suelo contra la caja, agacha la cabeza, 
pensativo), descorchan una botella. 

Ministra: ¡Bravo Señor Presidente! 

General: ¡Es usted brillante! 

Coronel: ¡Qué hombre de negocios! 

Presidente: Sí señores, gracias. Tengo otra buena noticia. Sepan que, además, como nuestros nuevos 
dueños son amigos de nuestros enemigos, ahora nuestros enemigos también son nuestros amigos y 
por lo tanto la guerra está terminada. 

Coronel: Pero si ni siquiera empezamos... 

Presidente: ¿No entienden? ¡No hay más guerra! 

General: Mire usted... compramos tantas armas para nada... 

Presidente: War is over! Ya no hay nada por qué pelear. 


Coronel: ¿Se acabó? pero... no entiendo... ¿ganamos o perdimos? 


Todos se miran entre sí. Como despabilados de repente, corren al televisor a ver qué ocurre. 
Silencio... Todos expectantes... 


Todos: ¡Ganamos! ¡Ganamos! ¡cuatro a cero! ¡qué goleada! ¡Argentina! ¡Argentina! ¡Viva el 
campeón del mundo! ¡Somos campeones otra vez! ¡Somos los mejores! ¡Viva la Patria! ¡Viva la 
Patria! ¡Oh, juremos con gloria morir! 


Salen todos menos el soldado. A partir de la siguiente escena el carácter de todos los personajes 
adquiere una absoluta seriedad. 


ESCENA IX 


Soldado (enojado, apaga el televisor, deambula por el escenario, se agarra la cabeza): ¡La puta 
madre! ¡qué hijo de puta este tipo! (al público): ¿Y ahora? No hay que ser un genio para imaginar la 
que se va a armar... 


Sale murmurando por lo bajo. 


ESCENA X 
Entran el General y el Coronel. Preocupación. 


General: Inteligencia informa que en lo inmediato habrá levantamientos en todo el país. Desorden y 
anarquía... 


Coronel: Era de esperarse: esto sí que fue demasiado. Las noticias vuelan rápido. 


General: Los nuevos jefes acaban de indicar que, por ahora, tendremos que intervenir nosotros. 
Después de todo seguimos siendo empleados. Mirá vos cómo cambiaron las cosas... Bueno, 
formaremos una Junta Militar. Ya está pautado con Presidencia de la Nación. 


Coronel: La población no lo tolerará, otra vez no. 


General: ¿Usted cree que no? Yo creo que sí. No es para tanto. Al menos buena parte de la gente 
nos apoyará. A los que duden ya les inventaremos algo. Seguro la prensa nos va a ayudar. 


Coronel: ¿Y con los que no nos apoyen? ¿qué hacemos? 
Entra la Ministra 


Ministra: Señores, ¡por fin! ¡basta de estas marionetas presidenciales! ¡A la mierda con este idiota! 
Nos toca a nosotros. Felicitaciones. Vamos a hacer las cosas como en las viejas épocas, y esta vez 
va a salir todo bien. Ahora hay que actuar con rapidez. Es momento de reorganizar la Nación. 
Quiero imaginarme que, por su parte, ya conocerán los procedimientos a seguir... 


General: Sí, en realidad, muchas ideas nuevas no hay, es un poco más de lo mismo. Mire, acá hay 
algunas carpetas viejas... no hay mucho para cambiar, creo que servirán... 


Ministra (ojea y lee): ¿A ver? Sí, esto está muy bien... bla, bla, bla... Ejecutar las operaciones 
militares y de seguridad que sean necesarias a efectos de aniquilar el accionar de los elementos 
subversivos en todo el territorio del país... Cómo reconocer al enemigo... Estado de sitio, prohibidas 
las reuniones públicas, controlar los medios, bla, bla, bla, obediencia... que sea reprimido con la 
pena de reclusión por tiempo indeterminado el que por cualquier medio difundiere, divulgare o 
propagare comunicados o imágenes provenientes o atribuidas a asociaciones ilícitas o personas o 
grupos notoriamente dedicados a actividades subversivas o al terrorismo. Será reprimido con 
reclusión de hasta diez años, el que por cualquier medio divulgare o propagare noticias, 
comunicados o imágenes, con el propósito de perturbar, perjudicar o desprestigiar las actividades de 


las Fuerzas Armadas, de Seguridad o Policiales... Sí, como para que quede bien claro... Igual se 
puede hacer algo más. (Sigue leyendo) Militantes políticos, sindicalistas, intelectuales, líderes 
estudiantiles... etcétera, etcétera. Bien, bien... Lucha contra la subversión... (pausa) hasta su total 
aniquilamiento. Bueno. De acuerdo, está muy bien señores. Todo esto está perfecto, pero que sean 
Dusters porque el Falcon verde ya fue. (Esta última frase de la ministra bajo ningún punto de vista 
debe tener la intención de buscar la risa en el espectador. La naturalidad y seriedad con que será 
dicha debe ser escalofriante.) (Salen todos). 


ESCENA XI 


Escena final. El soldado, solo, sentado en una silla en el centro del escenario, mueve su cuerpo 
mecánicamente hacia delante y hacia atrás mostrando nerviosismo, mientra sigue intentando 
descifrar cómo se utiliza el revólver. Mientras habla mira fijamente hacia delante. El escenario 
queda a oscuras excepto por una luz intensa que lo ilumina solamente a él. 


Soldado (nervioso): Hay que... hay que... mantener el orden... esto va a ser un caos y es 
necesario... Yo... yo nunca desobedecí una orden. Trabajadores... estudiantes... artistas... militantes... 
sindicalistas... vecinos... amigos... cualquiera que se oponga... todo aquel que no esté de acuerdo 
con la dictadura... subversión... orden... obedecer... hay que... hay que matar... matar... es una 
orden... esto es una locura... Esto me trastorna, no puedo creer que sea posible. Esto no fue de un 
día para el otro... Todos estuvimos ahí, unos contra otros, durante muchos años, sin 
comprenderlo... ¡Ah! ¡Ahora sí! ¡Por fin descubrí cómo se activa esto! Yo... Yo nunca desobedecí 
una orden. Sí... estoy decidido. Es una orden y voy a cumplirla: hay que matar a todo aquel que no 
esté de acuerdo con esta dictadura. (Se lleva el revólver a la sien, se apagan brevemente las luces y 
se oye una detonación de un arma de fuego. Cuando vuelven a encenderse las luces, el soldado 
yace muerto en el suelo) 


Telón 


